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Puerto Rico: Capitalismo, 
coloniaje causa de crisis
¡Ayuda masiva a Puerto Rico, fin al coloniaje!  

‘El pueblo kurdo es una sola 
nación’: Levantamiento de 1991
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A continuación publicamos la segun-
da parte de una entrevista con Hazhar 
Majeed, dueño de la librería y casa 
editorial Endese, en Solimania, en la 
región del Kurdistán en Iraq. Majeed 
habló con Steve Clark y Catharina Tir-
sén el 24 de julio sobre la resistencia del 
pueblo kurdo contra el dictador iraquí 
Saddam Hussein entre 1986 y 1991. Los 
más de 40 millones de kurdos en el Me-
dio Oriente son el pueblo más grande 
del mundo sin un estado-nación. Siguen 
divididos hasta el día de hoy entre Iraq, 
Irán, Turquía y Siria. La primera parte de 
la entrevista fue publicada en la edición an-
terior del Militante. 

Por STEVE CLARK y  
CATHARINA TIRSÉN

En agosto de 1990, Saddam Hussein 

invadió Kuwait. Desde 1979, cuando el 
shah de Irán fue derrocado por una re-
volución, Washington ha estado buscan-
do un pretexto para desatar su poderío 
militar en el Medio Oriente y defender 
sus intereses en esta región, rica en pe-
tróleo y estratégicamente importante. El 
régimen iraquí le dio la oportunidad.

Después de que Washington derro-
tó a las fuerzas de Saddam en Kuwait 
y en el sur de Iraq a principios de 
1991, los gobernantes norteamerica-
nos decidieron evitar los riesgos de 
seguir hacia el norte para derrocar al 
gobierno en Bagdad. En su lugar, en 
vísperas del asalto terrestre de Wash-
ington a finales de febrero, el presi-
dente George H.W. Bush llamó “al 
pueblo iraquí a que tomara las cosas 
en sus propias manos para obligar a 

POR MARY MARTIN
La campaña de otoño del Partido 

Socialista de los Trabajadores para 
aumentar el número de lectores del 
Militante y de libros superó con antela-
ción la meta de la primera semana ha-
biéndose vendido 251 suscripciones y 
211 libros. El partido ha establecido una 
cuota internacional de 1 500 suscripcio-
nes al Militante y el mismo número de 
libros de la campaña escritos por diri-
gentes del PST.

El elemento principal del esfuerzo es 
ir a las puertas de los trabajadores para 
discutir la catástrofe que trabajadores, 
rancheros y agricultores están enfren-
tando a medida que los patrones y su 
gobierno tratan de pasarnos el costo de 
la crisis de su sistema capitalista. 

Los miembros y partidarios de las 
Ligas Comunistas en Australia, Canadá, 
Nueva Zelanda y el Reino Unido tam-
bién están utilizando la campaña la cual 
se extenderá hasta el 21 de noviembre.

La campaña se está realizando simul-
táneamente con un fondo para recaudar 
100 mil dólares para financiar el traba-
jo del partido. La gráfica en la portada 

A continuación publicamos la decla-
ración emitida el 26 de septiembre por 
Osborne Hart, candidato del Partido 
Socialista de los Trabajadores para 
alcalde de Nueva York. Hart visitó 
Puerto Rico en mayo para participar 
en celebraciones cuando el preso po-
lítico Oscar López ganó su libertad, y 
para discutir sobre el interés común de 
los puertorriqueños y los trabajadores 
en Estados Unidos en luchar contra el 
gobierno colonial estadounidense. En 
junio hizo una ponencia a nombre del 
partido ante la audiencia de la ONU 
sobre la descolonización, en la que ex-
presó apoyo a la demanda por la inde-
pendencia de Puerto Rico.

La explotación colonial de Puerto 

Rico por parte del imperialismo esta-
dounidense es lo que ha convertido los 
huracanes Irma y María en una profun-
da crisis social. El colapso de la decrépi-
ta red eléctrica y del deteriorado sistema 
de salud bajo el peso de las tormentas 
no son cosas accidentales. Son conse-
cuencias de las decisiones del régimen 
colonial y las familias gobernantes de 
Estados Unidos para obligar a la clase 
trabajadora y los agricultores de Puerto 
Rico a pagar la deuda de 74 mil millones 
de dólares.

El Partido Socialista de los 
Trabajadores exige que se cancele la 
deuda. ¡Toda! ¡Que se brinde toda la 
ayuda que Puerto Rico necesite sin res-
tricciones! ¡Y que se elimine la junta fi-

Kurdos votan por 
la independencia

POR BRIAN WILLIAMS
En un esfuerzo para incrementar sus 

ganancias los patrones de las procesado-
ras industriales de pollos están pidién-
dole al gobierno que flexibilice las nor-
mas del Departamento de Agricultura y 
les permita acelerar la velocidad de las 
líneas de producción en sus fábricas un 
25 por ciento, para procesar 175 pollos 
por minuto en vez de 140. Esto significa 
que tres pollos vivos y cacareando son 
transformados en productos empacados 
cada segundo.

En agosto, el presidente del Consejo 
Nacional de Pollos Michael Brown dijo 
arrogantemente que “Este cambio no 
afectará la salubridad de los alimentos, 
todo lo contrario, lo mejorará”. Pero los 
que más van a ser afectados por este 
ataque son los obreros avícolas que ya 
están trabajando bajo ritmos y condicio-
nes peligrosas.

La industria avícola emplea alrede-
dor de 300,000 trabajadores a nivel na-
cional, muchos en fábricas en el sur del 
país. Las cinco empresas más grandes 
—Tyson, Pilgrim’s Pride, Sanderson 
Farms, Perdue Farms y Koch Foods— 
han encabezado la campaña de acelera-
miento de las líneas de producción. Una 
tercera parte de los obreros avícolas son 
afectados por el síndrome del túnel car-
piano y tres cuartos padecen de daños 
en los nervios de la muñeca y manos.

Los patrones están instalando nue-
vas plantas diseñadas para aprovechar 
el aceleramiento de las líneas. Tyson y 
Sanderson dicen que sus nuevas fábri-
cas procesarán más de un millón de 
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por Jim Bradley
En desafío a Washington y sus aliados 

imperialistas, al Consejo de Seguridad 
de Naciones Unidas y la mayoría de 
los regímenes capitalistas del Medio 
Oriente, más de 3 millones de kurdos y 
otros en el área del Kurdistán en Iraq y 
decenas de miles en la diáspora kurda 
alrededor del mundo votaron en el refe-
réndum por la independencia convocado 
por el Gobierno Regional de Kurdistán 
el 25 de septiembre. Las autoridades allí 
informan que un 92.7 por ciento votaron 
por el “Sí”. El abrumador voto abre un 
nuevo capítulo en la lucha de siglos del 
pueblo kurdo por una patria. 

Los más de 30 millones de kurdos son 
la nacionalidad más grande del mundo 
que no cuenta con su propio estado, tras 
ser divididos por los imperialistas vic-
toriosos de la Primera Guerra Mundial 
entre Iraq, Irán, Siria y Turquía.

AP/Carlos Giusti

Residentes tratan de salir de Toa Baja, Puerto Rico. Las autoridades no advirtieron y luego deja-
ron salir el agua de la reserva de Laka Plata produciendo inundaciones. Se ahogaron 9 personas.  

País
Suscrip. 
cuotas

Suscrip. 
ventas

Libros 
cuotas

Libros 
ventas

Estados Unidos
Albany 95 14 95 21
Atlanta 85 11 85 7
Chicago 115 17 115 10

Colorado 30 4 30 5
Lincoln 30 3 30 3
Los Angeles 135 15 135 14
Miami 45 5 45 1
Nueva York 180 37 180 38
Oakland 125 33 135 21
Filadelfia 70 14 70 17
Seattle 105 17 105 15
Twin Cities 75 8 75 15
Washington 80 13 80 4
Total EE.UU. 1,170 191 1,180 171

Presos 20 3

REINO UNIDO
Londres 65 13 65 3
Manchester 60 9 60 3
Total Reino Unido 125 22 125 6

CANADÁ
Montreal 60 13 60 10
Vancouver 45 6 45 9
Total Canadá 105 19 105 19

Nueva Zelanda 50 10 50 7

Australia 45 6 45 8

Total 1,515 251 1,505 211
DEBE SER 1,500 167 1,500 167

Sept. 16 - Nov 21(Semana 1)

Campaña de otoño para 
expandir alcance con 

‘Militante’ y libros 



Viene de la portada
que Saddam Hussein, el dictador, de-
jara el poder”.

Los kurdos se rebelaron en el Kurdis-
tán iraquí a principios de marzo y expul-
saron a las fuerzas de Bagdad. La pobla-
ción chiíta en todo el sur de Iraq también 
tomó las calles. Pero Washington había 
levantado su protección aérea en Iraq, lo 
que permitió que el régimen de Saddam 
lanzara sus helicópte-
ros de combate y sus 
tropas contra la pobla-
ción rebelde. Miles de 
personas murieron. A 
finales de marzo hubo 
otro éxodo masivo de kurdos que huían 
en busca de refugio en Irán o Turquía.

El gobierno de Estados Unidos no 
quiso hacer nada que pudiera fraccionar 
a Iraq y empezar a deshacer las fronteras 
y las relaciones sociales impuestas sobre 
los pueblos de la región tras las dos gue-
rras mundiales. Y Washington se había 
comprometido con el brutal régimen de 
Turquía —el cual a su vez oprime a mi-
llones de kurdos— que se opondría a la 
creación de un Kurdistán independiente 
en Iraq.

Ninguna de las dos principales orga-
nizaciones de liberación kurda —el Par-
tido Democrático del Kurdistán (KDP) 
o la Unión Patriótica del Kurdistán 
(PUK)— “iniciaron el levantamiento 
kurdo en marzo de 1991”, dijo Hazhar. 
Bajo los golpes de la Anfal en 1988, es-
tos grupos “se habían desorganizado, y 
la mayoría de sus dirigentes vivían en 
Teherán o en otro lugar”.

Así que los kurdos que se levantaron 
no estaban bajo el mando de alguna or-
ganización, dijo. “La rebelión comenzó 
el 5 de marzo, en Ranya, una ciudad a 
unas dos horas al norte de Solimania. 
Por supuesto, los combatientes de la 
Peshmerga” —las unidades militares 
del KDP y del PUK— “están siempre en 
las ciudades, pueblos y aldeas, viviendo 
clandestinamente. Así que cuando el 
pueblo se rebeló, los peshmerga se unie-
ron con sus rifles, pistolas, lo que tenían.

 “Y muchos otros kurdos estaban ar-
mados también, no solo los de la pesh-
merga. Muchos kurdos tenían armas 
en casa y las usaban para atacar a las 
fuerzas de Saddam y defenderse a sí 
mismos y a sus familias”, dijo Hazhar. 
“Más recientemente, recuerdan Kobani, 
¿no? Hombres y mujeres ancianos, ado-
lescentes y otros que estaban armados y 
resistieron la brutal ocupación de Daesh, 
el llamado Estado Islámico, de esta ciu-

dad kurda en el norte de Siria. Tam-
bién ayudaron a luchar contra Daesh en 
Kirkuk, aquí en Iraq.

“Eso fue lo que empezó a suceder en 
Ranya el 5 de marzo de 1991. Y en 16 
días, todo el Kurdistán había sido libe-
rado”, dijo.

“A los que llamamos aquí jash tam-
bién tomaron parte en la rebelión”, agre-
gó. “Eso significa literalmente ‘burro’ 

en la lengua 
kurda. Es 
el término 
que usamos 
para los 
kurdos que 

se unieron a unidades armadas servi-
les a Saddam y a regímenes represivos 
anteriores. Eran mercenarios. Hicieron 
gran parte del trabajo sucio del gobier-
no, incluso durante la Anfal y el enve-
nenamiento con gas de Halabja y otras 
ciudades.

“Así que, a medida que las fuerzas 
de Saddam se retiraban frente al le-
vantamiento, los jash tuvieron que 
hacer algo para tratar de exonerarse a 
sí mismos ante los ojos del pueblo y 
de los dirigentes kurdos. Así que es-
tas unidades también se unieron a la 
rebelión”, dijo Hazhar. “Debo añadir 
que muchos de ellos han continuado 
funcionando como jash para el actual 
Gobierno Regional del Kurdistán, 
tanto para las direcciones del KDP 
como del PUK, hasta el día de hoy”.

Gobierno Regional del Kurdistán 
 “Los kurdos de ambos lados de la 

frontera, tanto en Iraq como en Irán, 
acogieron favorablemente los golpes 
al régimen de Saddam en 1991. No te-
níamos nada que perder”, dijo Haz-har. 
“Era el curso inevitable de la historia, y 
lo disfrutamos y aprovechamos. La de-
rrota de Bagdad abrió una brecha para 
nuestro levantamiento, y luego en 1992 
para el establecimiento y supervivencia 
del Gobierno Regional del Kurdistán en 
el norte de Iraq”.

Washington, Londres, París y otras 
potencias trataron de ocultar sus po-
siciones con respecto a la lucha de los 
kurdos por sus derechos nacionales. 
Estos gobiernos oscilaron entre la deci-
sión táctica de armar mínimamente a las 
organizaciones kurdas, y las traiciones 
cínicas según sus cambiantes intereses y 
relaciones con los sucesivos regímenes 
en Iraq, Irán, Turquía y en todo el Me-
dio Oriente. Los periódicos, la radio y 
la televisión en general cerraron los ojos 

y las bocas en deferencia 
a los gobiernos que sir-
ven. El silencio durante 
y después de la campaña 
Anfal de Bagdad fue en-
sordecedor.

 “Pero han habido 
dos eventos en el Medio 

Oriente durante el último cuarto de siglo 
que finalmente hicieron que la prensa 
mundial prestara atención a la cuestión 
kurda”, dijo Hazhar.

“Uno fue la invasión de Kuwait en 
1990, el levantamiento kurdo y la repre-
sión de Bagdad contra este, que hicieron 
que el mundo despreciara a Saddam 
Hussein.

“El segundo, todavía muy en la mente 
del mundo desde 2014, es la guerra con-
tra Daesh. Kobani, Sinjar, las guerras en 
el norte de Iraq y Siria, el papel de los 
combatientes kurdos en liberar a pue-
blos del Daesh está mostrando al mundo 
otra cara de los kurdos”.

 El éxodo
Durante la guerra de 1991, dijo Ha-

zhar, “Saddam sacó sus fuerzas de gran 
parte del norte, dejando un vacío de 
poder que los kurdos comenzaron a 
llenar durante el levantamiento. Inclu-
so retomamos Kirkuk, que siempre ha 
sido una línea roja para los kurdos, y 
también una línea roja para el gobier-
no central iraquí, para Ankara y para 
Teherán”*.

Luego vino la brutal contraofensiva 
de Bagdad, a partir del 28 de marzo. 
Entre las exposiciones más impac-
tantes del museo Amna Suraka se 
encuentra una gran sala cuyas cuatro 
paredes y el techo están cubiertos con 
fotografías de kurdos expulsados de 
sus casas rumbo a Turquía e Irán. Las 
fotos fueron tomadas por un joven 
kurdo de Irán que cruzó la frontera 
para documentar el éxodo.

Turquía cerró sus fronteras a los 
refugiados, temiendo el impacto que 
podrían tener en su propia enorme 
población kurda. Miles murieron a 
causa del frío, el hambre o de enfer-
medades.

“Pero siempre ha habido movi-
miento entre Iraq e Irán como parte 
de estos éxodos, como describí con la 
Anfal”, dijo Hazhar. “Los refugiados 
recibieron la solidaridad de los kurdos 
en Irán, que consideran Solimania y 
sus alrededores su patio trasero”.

Dada su larga guerra contra Bag-
dad solo hace unos años, el gobierno 
iraní tenía sus propias razones para 
aceptar a los refugiados. Entre otras, 
dijo Hazhar: “Millones de dólares en 
efectivo llegaron a Irán de organiza-
ciones internacionales, y el gobierno 
y los negocios en Irán vendían comida 
y otros productos a los campamentos 
de refugiados. Era lucrativo para Irán, 

que todavía se estaba recuperando de 
las consecuencias económicas de la 
guerra con Iraq”.

El gobierno iraní y las agencias in-
ternacionales también coordinaron el 
traslado de los refugiados a Europa, 
Australia y Estados Unidos, donde 
muchos todavía viven hoy, dijo Ha-
zhar.

 “Y muchos regresaron al Kurdis-
tán en Iraq después que el KRG se 
estableció en 1992, incluyendo refu-
giados de los ataques de la Anfal y de 
Halabja en 1988”, dijo. “Esto incluyó 
a niños que habían sido separados de 
sus familias y criados por familias ira-
níes durante varios años, tanto kurdas 
como persas, no importaba. Muchos 
pudieron reunirse con sus familias 
aquí, ya sea sobre la base de registros 
de ADN u otras formas.

“Las evacuaciones en masa han 
ocurrido con frecuencia en la histo-
ria kurda”, nos dijo Hazhar. “Camina 
alrededor de Solimania, y no encon-
trarás una sola casa que no haya sido 
quemada dos veces, o una familia que 
no incluya personas que hayan sido 
refugiados varias veces y que cuente 
con dos o tres mártires. Lo mismo en 
otras ciudades y pueblos. Es parte de 
crecer como kurdo”.

Sin embargo, el pueblo del Kurdis-
tán sigue decidido a conquistar su de-
recho a la autodeterminación nacional 
y a un estado-nación. Han dado gran-
des pasos en Iraq desde 1991.

Recordando una visita anterior a 
Amna Suraka hace unos meses con 
uno de los autores de este artículo, 
Hazhar recitó las letras del cantante 
y compositor kurdo Adnan Karim: 
“No me digas que soy un refugiado. 
Simplemente estoy recorriendo mi 
propia tierra”.

*	 Kirkuk es históricamente una pro-
vincia kurda con grandes poblaciones 
turcomanas, cristianas y árabes, situada 
en el centro de los campos petrolíferos 
más ricos de Iraq. La ciudad de Kirkuk, 
considerada por los kurdos iraquíes como 
su capital, fue excluida del Gobierno Re-
gional del Kurdistán en 1992 debido a la 
insistencia de Saddam Hussein en mono-
polizar y saquear los ingresos petroleros 
de Iraq. Considerada como “territorio 
disputado” en la constitución iraquí 
post-Saddam, el estatus de Kirkuk debía 
ser determinado por un referéndum en 
2007, el cual Bagdad negó a organizar. 
Desde 2014, cuando las fuerzas armadas 
iraquíes abandonaron la ciudad ante el 
avance de las tropas del Estado Islámico, 
ha sido gobernada por una administra-
ción mayoritaria kurda, defendida por 
los peshmerga. Su población participará 
en el referéndum sobre la independencia 
del Kurdistán organizado por el KDP, el 
PUK y otras partidos del KRG para el 25 
de septiembre de 2017.

Izq: Gamma-Rapho via Getty Images/Laurent Van Der Stockt

Tras la invasión norteamericana de Iraq en 1991, los kurdos se rebelaron contra el dictador iraquí Saddam Hussein 
en marzo. Pero Washington suspendió su protección aérea en Iraq, lo que hizo posible que Saddam lanzara un 
ataque aéreo mortal contra los kurdos. Arriba, derecha, levantamiento de masas en Duhok, en el noroeste de 
Kurdistán. Izquierda, refugiados kurdos que venían huyendo de Iraq llegan a Piranshahr, Irán, 13 de abril de 1991.

‘El pueblo kurdo es una sola nación’

El levantamiento de 
1991 en Kurdistán
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muestra las cuotas adoptadas por las ra-
mas del PST y de las Ligas Comunistas 
y los resultados.

La fracción sindical del partido en 
Walmart —compuesta por miembros y 
partidarios que trabajan en el gigante del 
comercio minorista— están discutiendo 
adoptar una meta de 150 suscripciones 
y libros para sus miembros. Planean 
hablar con compañeros de trabajo y tra-
bajar con ellos para presentar el partido 
y su literatura a sus vecinos, amigos, 
familiares y otros que crean estarán in-
teresados.

En un emotivo inicio de la campa-
ña, los miembros del PST en Miami, 
ayudados por miembros del partido en 
Atlanta, se organizaron para ir de puerta 
en puerta en el área metropolitana don-
de decenas de miles de personas han 
estado sin electricidad tras el huracán 
Irma. Y, en medio de todo esto, Cynthia 
Jaquith, candidata del partido a la alcal-
día de Miami, se presentó y fue aproba-
da para estar en la boleta electoral para 
las elecciones de noviembre.

“El catastrófico desastre social que se 
está desarrollando en Texas, Florida y el 
Caribe no es simplemente el resultado 
de lluvias, fuertes vientos y lo que los 
medios llaman un desastre natural”, dijo 
Jaquith. “Es un producto del funciona-
miento normal del sistema capitalista, la 
dictadura del capital”.

“El PST exige que se movilicen los 
recursos federales, estatales y munici-
pales necesarios para proveer de forma 
inmediata y gratuita la atención médi-
ca de emergencia, alimentos, refugio, 
ropa y combustible a todos los afectados 
por los huracanes Harvey, Irma, María 
y cualquier otra tormenta que golpee”, 
dijo. “Provean empleos para los millo-
nes de desempleados en Florida, Texas 
y otros lugares —con salarios a escala 
sindical— a través de un programa de 
obras públicas de emergencia financia-
do por el gobierno para reconstruir la 
infraestructura y reparar y construir 
nuevas viviendas”.

“Tengo cuatro hijos, incluyendo 
un bebé de siete meses”, dijo Claribel 
Melendez a los miembros del PST cuan-
do visitaron su barrio de North Miami el 
20 de septiembre. No pudimos quedar-
nos en la casa por el calor y los mosqui-
tos, así que nos albergamos y dormimos 
en el carro con el aire acondicionado 
encendido”.

“En este país, te dejan por tu propia 
cuenta”, dijo Peter Parker, de 49 años, 
a los trabajadores socialistas el 23 de 
septiembre, cuando llamaron a su puer-
ta en Ft. Lauderdale. Su familia vino a 
Estados Unidos de Serbia cuando era un 
adolescente. “La tormenta voló mi letre-
ro de Trump”, dijo riéndose.

Parker dijo que le interesaba lo que 
dicen los socialistas sobre la necesidad 
de que los trabajadores organicen un 
movimiento independiente para luchar 
para poner fin a la dictadura del capital. 
Él decidió suscribirse al Militante.

Miembros del partido de varias ciu-
dades enviaron informes sobre sus ex-
periencias en la primera semana de la 
campaña. Diana Newberry y Alyson 
Kennedy, fueron al Valle de Arkansas 
en el sureste de Colorado, una zona ga-
nadera y agrícola.

En Rocky Ford hablaron con Loretta 
Herrera. Ella nos dijo que cada año lle-
gan a la zona trabajadores de México 
para trabajar en las cosechas de me-
lones, cebollas y otros cultivos, relató 
Kennedy. “Cuando fui a la universi-

dad estaba en el grupo de Estudiantes 
Mexicanos Americanos Unidos y tra-
jimos a Cesar Chávez de la Unión de 
Trabajadores Agrícolas para que hablara 
sobre el boicot de la uva”, dijo Herrera. 
“Hoy los obreros agrícolas tienen los 
mismos problemas. Los aviones sobre-
vuelan los campos y dejan caer pestici-
das mientras trabajan”.

Ella compró una suscripción al 
Militante y un ejemplar de El historial 
antiobrero de los Clinton por el secreta-
rio nacional del PST Jack Barnes.

“Mi familia tiene una historia de lu-
char por los hispanos, así que es bueno 
ver gente que se preocupa por lo que está 
pasando”, dijo Herrera. “Yo voté por los 
Clinton, pero no me gustó lo que hicie-
ron después”. Al final del fin de semana, 
Kennedy y Newberry habían vendido 
tres libros de la campaña, dos suscrip-
ciones y siete ejemplares del Militante.

Los libros en venta especial inclu-
yen el libro de los Clinton, Malcolm 
X, la liberación de los negros y el 
camino al poder obrero y ¿Son ricos 
porque son inteligentes?, ambos tam-
bién de Barnes; ¿Es posible una revo-
lución socialista en Estados Unidos? 

Fondo del Partido Socialista 
de los Trabajadores

Sept. 16 a nov. 21
Área Quota
Albany $5,000
Atlanta $11,200
Chicago $12,000
Colorado $700
Lincoln $300
Los Angeles $9,400
Miami $3,500
Nueva York $17,000
Oakland $14,500
Filadelfia $4,200
Seattle $8,200
Twin Cities $4,800
Washington $7,250
Otros $1,200

Total EE.UU. $99,250
Debe ser $100,000

nanciera impuesta por Washington!
Las corporaciones estadounidenses 

extraen miles de millones de dóla-
res en ganancias cada año de Puerto 
Rico, su colonia, explotando la mano 
de obra barata de la isla y sus abun-
dantes recursos naturales. Los gober-
nantes estadounidenses han utilizado 
la Junta de Control Fiscal nombrada 
por Barack Obama —que tiene con-
trol dictatorial sobre las finanzas de la 
isla— para desangrar a Puerto Rico 
con el fin de maximizar los pagos a 
los tenedores de bonos.

La negligencia criminal del régimen 
colonial en los preparativos para las tor-
mentas y las acciones crueles después 
de ellas son una extensión de la actitud 
que marcó la respuesta de “sálvense si 
pueden” de Washington y los gobiernos 
locales en Florida y Texas frente a los 
huracanes.

Cuba demuestra qué diferencia hace 
una revolución. Cuba fue azotada por el 
ciclón Irma. Pero a diferencia del régi-
men colonial de Puerto Rico, en Cuba 
el gobierno revolucionario organizó de 
antemano a los trabajadores para que 
tomaran las precauciones necesarias y 
garantizó que los refugios estuvieran 
abastecidos de alimentos, agua, medici-
nas y personal médico. Desplazó a miles 
de trabajadores de la red eléctrica y de la 
construcción de manera que, tan pronto 
la tormenta pasara, empezaran las ta-
reas de reconstrucción y reparación de 

la red eléctrica.
El gobierno revolucionario movilizó a 

todo el pueblo y está proporcionando los 
materiales y herramientas para hacer lo 
que sea necesario.

La respuesta cubana se organizó bajo 
el principio de que nadie iba a ser aban-
donado. Y en medio de los desafíos que 
enfrentan, el pueblo cubano está incre-
mentando sus misiones internacionalis-
tas para brindar ayuda a otras naciones 
caribeñas devastadas por las tormentas.

La oferta del gobierno cubano de 
enviar a Puerto Rico cuatro brigadas 
de trabajadores eléctricos y un hospital 
campal con 39 médicos —una oferta 
que Washington ni siquiera ha recono-
cido— demuestra que cuando los revo-
lucionarios cubanos dicen que “compar-
ten lo que tienen y no lo que sobra”, lo 
dicen en serio.

La crisis social que se desarrolla en 
Puerto Rico subraya el por qué los tra-
bajadores de la isla necesitan emular a la 
Revolución Cubana y luchar para reem-
plazar el régimen colonial capitalista 
con un gobierno de trabajadores y agri-
cultores, una lucha que está entrelazada 
con la lucha contra el dominio colonial 
de Washington.

Los trabajadores en Estados Unidos 
debemos solidarizarnos con nuestros 
hermanos y hermanas en Puerto Rico 
porque nuestros intereses son los mis-
mos. ¡Cancelar la deuda! ¡Ayuda ma-
siva ya! ¡Fin al dominio colonial nor-
teamericano!

Fin del coloniaje en Puerto Rico

Exitoso inicio de campaña

Buscan acelerar líneas en plantas de pollo
aves por semana.

La campaña de aceleramiento fue 
facilitada por la reducción de las 
inspecciones hechas por la agencia 
gubernamental USDA en las plantas 
procesadoras en 2014, dejando que las 
compañías hicieran sus propias ins-
pecciones.

Los patrones de las fábricas por-
cinas también están entrando en el 
juego. La USDA está considerando 
nuevas normas que les permitiría pro-
cesar 1 300 puercos por hora, 200 más 
que en la actualidad.

El índice de lesiones y enfermeda-
des de los trabajadores de la carne es 
dos tercios más alto que la de otros 
trabajadores, más alto que en las mi-
nas y en la construcción.

Los patrones de las plantas empa-
cadoras de carne emplean un gran 
número de trabajadores inmigrantes, 
muchos sin documentos, con inten-
ciones de mantenerlos divididos y 
mantener apagadas las protestas con-
tra los malos sueldos y condiciones 
laborales.

Las condiciones de trabajo son te-

rribles. Los patrones ajustan todo para 
aprovechar al máximo la producción y 
las ganancias. En Arkansas, el segun-
do productor de pollos para asar, el 91 
por ciento de los trabajadores no dis-
ponen de licencia por enfermedad, 80 
por ciento no pueden pagar atención 
médica, y casi dos tercios reportaron 
que no recibieron los salarios que les 
debían según el Northwest Arkansas 
Workers’ Justice Center.

Los patrones ven a sus empleados 
como otra pieza de maquinaria que es 

desechada y reemplazada cuando se 
rompe o ya no puede mantener el rit-
mo. Pero, como escribe el autor sue-
co Max Frisch sobre los trabajadores 
huéspedes en ese país, “Pedimos tra-
bajadores, pero recibimos personas”.

A principios de este año alrededor 
de 800 obreros avícolas en Marshville, 
Carolina del Norte, ganaron una lucha 
que obligó a Unicorn Inc. pagarles 1.2 
millónes de dólares, la mitad por sa-
larios atrasados y una cantidad igual 
por daños.

por la dirigente del partido Mary-
Alice Waters; y “Son los pobres quie-
nes enfrentan el salvajismo del siste-
ma de ‘ justicia’ de EE.UU.” por los 
Cinco Cubanos, cinco revolucionarios 
que pasaron hasta 16 años en prisio-
nes estadounidenses por sus acciones 
en defensa de la Revolución Cubana.

Si desea inscribir a amigos u otras 
personas que conoce para que reciban 
el Militante o los libros de la campaña, 
para invitar a un miembro del partido a 
su casa o la de sus amigos, o para donar 
al Fondo del Partido, comuníquese con 
la oficina del partido más cercana de las 
listadas en la página 8.

Militante/Susan Lamont

Cindy Jaquith (izquierda), candidata del PST para alcalde de Miami, llena requisitos para apa-
recer en la boleta electoral, 21 de septiembre. El PST exige la creación de un programa de 
obras públicas para reconstruir viviendas e infraestrutura en áreas afectadas por el huracán.
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